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La eco nomía la tinoamerica na del desa rrollo surge, 

como la a nglosajona, después de la segund a guerra 
mundi al. Sin embargo, a difere nci a de esta últim a, se 

ocupa de países políticamente inde pendie ntes , en mu­
chos casos, desde la primera mitad del siglo XIX. Estos 
países disponían , a mediados del siglo XX, de un sistema 
industria l de bie nes de consumo, de ciertas infraestruc­

turas , de un siste ma de educac ión superior y de invest i­
gac ión científi ca de los que carecía n los países afr ica nos 

y asiá ticos rec ién independizados que habían inspirado 
la economía del desarrollo anglosajona. 1 

A pesa r de es ta importante diferencia, la re lación que 
los economistas del centro establecía n - y e n muchos 

1. Martín Puchet Anyul . ""Contribuciones teóricas del pensamiento eco­
nómico al desarrollo latinoamericano··. Economía UNAfvl. Universidad 
Nacional Autónoma de México. sep tiembre-diciembre de 2004. pp. 
119-120. 

* Departamento de Economía y Gestión de la Universidad de París VIII, 
Red Eurolatinoamericana de Estudios para el Desarrollo Celso 
Furtado <h.guillen@wanadoo.fr>. 

casos todavía es tablecen- con los ele la per ife ri a e ra de 
índole colon ia l. Albert Hirschman explica bien esta situa­

ción con el caso del economista y aseso r económico fran­
césj ea n Gustave Courcelle-Seneuil ,2 a quien el gob ierno 
chil eno contrató en 1853 como asesor oficial y pa ra im­

partir cursos ele economía en la Universidad de Ch ile, en 
Santiago. Con su prestigio de sabio extra njero logró que se 

promu lgara una ley bancaria que otorgaba libertad total 
para fundar un banco a cualquier persona solvente. Ato­
dos los bancos se les permitió emitir moneda con la única 
limitac ión de que los billetes de ba nco en circu lación no 
excedieran 150% del capital del banco emisor. En materia 
de comerc io exterior, como buen defensor clella.issezfaire , 

log ró que el nivel ele protecc ión se redLúera ampli amente. 
En el mundo académico i nfu nclió un celo doctrinario a sus 
estudiantes, que más tarde se convirti eron en políti cos . 

2. Albert O. Hirschman. '' Gustave Courcelle-Seneuil' ', en John Eatwe ll , 
Murria Milgate y Pe ter Newman (comps .). Desarrollo económico, The 
New Palgrave, Economía Crítica , Barcelona , 1993, pp . 137 -1 41. 
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Los di sc ípulos de Cource lle-Seneuil , quienes ap licaron 

el e modo escrupuloso sus reco mendac io nes, fue ron res­

pon sables de la infl ac ió n secu la r, del re traso industri a l y 
del control ex tra nj e ro de los prin cipa les recursos na tu­

ra les el e Chile. Pero el de Cource lle-Seneuil no es un caso 

aislado . Los países de l centro donde apa rec ió primero la 

cienc ia econó mica se convirtie ron en exportadores de un 

producto particular, el experto económico ex tranjero , fi r­

memente convencido de que g rac ias a sus conocimientos 

de la ciencia económica podía ex plicar la problem ática 

económica y aporta r las soluciones correctas en cua lquier 

país de l mundo, y con más razó n en los subdesa rrollados. 

Frente a la arroganc ia del ex perlo extranj ero se encuen­

tra la ac titud de sum isión y de autodesprec io de muchos 

de los economistas del mundo subdesarrollado, quienes 

lo esperan con ansiedad , convencidos de que sus consejos 

serán una medicin a mágica que resolverá todos sus pro­

blemas. 'l Contra ese estado de cosas, a fin a les de los años 

cuarenta reacc ionó un grupo de economistas latinoameri­

canos (Raúl Prebisch , Celso Furtado,Ju an F. Noyola, Aní­

bal Pinto, J orge Ah umada, Osvalclo Sunkel, entre o tros), 

ag rupados en torno a la rec ién creada Comisión Econó­

mica para América Latina , CE PAL. Ellos conformaron lo 

que Fu nado denom inaría después la orden cepalina. del de­

san'Ollo, cuya misión principal era la de tratar de liberarse 

de ideas <Ue nas para dejar de explicar, por ana logía con 

las economías del centro, la problemática de la pe ri feria. 

En pocas palabras , se trataba de que por primera vez en la 

hi stor ia de l pensamiento económico, como seii.a ló Furta­

do, los econom istas del centro no tuvieran el monopolio 

ele la explicación del mundo! 

EL AUGE Y LA DECLINACIÓN DE LA ECONOMÍA 

LATINOAMERICANA DEL DESARROLLO 

La contribución de la CEPAL a la histor ia del pe nsa­

miento económico debe partí r del "reconocimiento de 

que se trata de un cuerpo ana lítico específico, aplicable a 

condic iones his tóricas propias ele la per ife ria lat inoame-

3. Estas actitudes, paternal istas de un lado y de sumisión por el ot ro, que 
pers isten en los tiempos actuales. fueron constatadas por Hirschman 
en Colombia a ini cios de los años cincuenta. Albert O. Hirschman, 
L'économie comme science mora/e et poi/tique, Gallimard Le Seu il , 
París, 1984, pp. 72-74. 

4. "Cualquier reflex ión acerca del legado de la CEPAL debe partir del re­
conocimiento de que en ella se efectuó el único esfuerzo de creación 
de un cuerpo de pensa miento teórico sobre política económica que 
ha surgido en esa vasta área del planeta a la que se denominó tercer 
mundo", Celso Furtado. El capitalismo global, Fondo de Cultura Eco­
nómica, México, 1999, p. 30. 
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ri ca na ". :' El obj e ti\·o es combin ar un método en esencia 

histórico e i ncluctivo con la refe rencia abstracto-teórica que 

constituye la teo ría ce pa! in a de l subdesar ro llo perifér ico 

lat inoa meri ca no. La C:EPAL busca relac iones cliacrón icas, 

hi stó ri cas y compa ra tivas que se presta n más a l método 

inductivo que a una heu rística positiva. 

Sin duela a lg una , Fu n ado fue e l pensador lat inoa me­

ri ca no que más hi zo por d a rl e a la teo ría de la CEPA Luna 

leg itimac ión hi stór ico-induct iva , pese a l dominio de la 

eco no mía está nd a r qu e se tornó cada vez m ás lóg ico ­

deducti va. Para Furtaclo hab ía que ev itar cae r en lo q ue 

ll ama ilusión eronómica, es clec i r, "la reducción de la soc ie­

dad a un modelo y la traducc ión ele un proceso hi stór ico 

en términos ele un elega nte sistema de ecuaciones diferen­

cia les".'; Por supuesto, Furtaclo "recurrió abundantemente 

a su capaciclacllógico-clecluctiva , pe ro siempre pa rtió ele 

los hechos históricos y su tendencia a repet irse, y no de la 

presunción el e un comportam iento rac io nal". ' Sus libros 

sobre la historia económica brasile i1 a y lat inoamer ica na" 

constituye n obras primor el ia les del pensa miento cepali­

no, en las que se destacaba la importancia de entender el 

subdesarroll o como un contexto histór ico específico que 
ex ige teori zación propi a, idea en ab ie rta contradicc ión 

con los postulados de la economía estánclar.9 En su libro 

Desarrolloysubdesarmllo, que trata es ta idea de manera más 

amplia,"1 el economista brasile i1o defi ne el subdesa rro­

llo como un proceso histó rico autónomo y no un a e tapa 

por la que debían haber pasado necesa riamente las eco­

nomías que alcanzaron un grado superior ele desa rrollo. 

5. Ricardo Bielschowsky, "Cincuenta años del pensamiento de la CEPAL: 

una reseña", en Cincuenta años de pensamiento en la CEPAL. Textos 
seleccionados, vol. 1, Fondo de Cultura Económica, CEPAL, Santiago, 
Chile, 1998, p. 1 O. 

6. Celso Furtado, Los vientos del cambio, Fondo de Cu ltura Económica, 
México, 1993, p. 300. 

7. Luiz Carlos Bresser-Pereira, "Método y pasión en Celso Furtado", 
Revista de la CEPAL, núm. 84, diciembre de 2004, p. 26. 

8. Celso Furtado, La formación económica de Brasil, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1962, y Celso Furtado, La economía latinoame­
ricana desde la conquista ibérica hasta la revolución cubana, Siglo XXI 
Editore s. México, 1973. 

9 . Una cierta tradición universitaria niega categóricamente la especif i­
cidad del dominio conceptual del subdesarrollo. Así, por ejemplo, en 
Inglaterra Hicks considera que aunque la economía del subdesarrollo 
es un tema muy importante, no da materia para una formal izac ión 
ni para una teoría . J R Hicks, Capital and Growth, Cla rendon Press, 
Oxford, 1965 . En Francia , Malinvaud sostiene el mismo punto de 
vista: "No creo que la ciencia económica pueda tener la ambición 
de elaborar una teoría general del desarrollo económico y social", ci tado 
por Ala in Caillé, "Plaidoyer pour une science sociale", Economies et 
Sociétés, núm . 6. 2003, p. 983. 

1 O. Celso Furtado, Desarrollo y subdesarrollo, Eudeba, Buenos Aires, 
1971. 



El subdesa rrollo resulta ele la expans ión ele la economía 

industrial europea h ac ia reg iones ya ocupadas, algunas 

de nsamente pobladas , con sistemas económ icos dive rsos 

pe ro todos el e naturaleza precapita li sta . Se crean estruc­

turas híbridas , dualistas, un a parte el e las cua les tendía a 

comportarse como un sistema capitalista y la o tra aman­

te ne rse de ntro ele la est ructu ra previa . 

El enfoque histór ico ele la CE PAL implica un método 

ele producción del conocimiento muy atento a l compor­

tamiento el e los age ntes soc ia les y a la evo lu ción ele las 

instituciones. La importancia ele las in sti tuciones, que en 

el cl ecen io ele los noventa se convirtió en un tema funda­

mental para el estudio del desarrollo en el enfoque an­

glosajón es tá nda r, es tuvo prese nte desde los prim e ros 

trab<úos ele Furtaclo. En particu la r "in tenta aprehende r el 

desarrollo como un proceso globa l: transformac ión ele la 

soc ied ad a nivel ele los medios pero también ele los fines; 

proceso el e ac umulac ión y de ampliac ión ele la capac idad 

productiva, pero ta mbién ele aprop iac ión del producto 

soc ia l y ele con fi gurac ión ele ese producto; división soc ial 

del trabajo y cooperación, pero tambié n es tra tificac ión 

sor.ia l y dominación; introducc ión ele nuevos productos 

y dive rsifi cac ión d el consumo, pe ro tambié n destrucción 

de valores y supresión ele capacidad creaclora".11 Así, el cle­

san ·ollo no es só lo acumul ac ión ele capita l sino tam bién 

incorporac ión ele progreso técn ico, lo que depende ele la 

estructura el e clases , la o rga ni zac ión po líti ca y el siste ma 

institucion a l. Dicho ele otra mane ra, el estudio del desa­

rrollo se sitúa en el cruce de tres teo rías: la de la ac umula­

ción , la de la estratificac ión soc ia l y la de l pocle r. 12 En estas 

condiciones, para Furtaclo la ta rea ele los economistas la­

t inoameri canos era "construir un marco concep tua l que 

permita ap rehender la rea lidad soc ia l e n sus múltiples cli­

me nsiones".1 :1 Es dec ir, se trataba ele construir un análisis 

jJlu ridiscipli nario estntctu:ralcle l desar rollo (i ncorporanclo 

la soc iología y la cie ncia po lí t ica) y no un simple an á li sis 

económico del clesa r rollo .1·1 A esta tarea se consagró junto 

11. Celso Furtado, Breve introducción al desarrollo. Un enfoque interdis­
ciplinario, Fondo de Cultura Económica. México, 1987, p. 9. 

12. lgnacy Sachs, "L'imagination et le savoir: le développement se lon 
Celso Furtado", Cahiers du Brésil contemporain, núms. 33 y 34, p. 
180. 

13. Ce lso Furtado, Breve introducción al desarrollo .... op. cit., pp. 9-1 O. 
14. En el análisis histórico-estructural de la CEPAL, las estructura s pro­

ductivas heredadas condic ionan la dinámica de las economías lati­
noamericanas disociando el comportamiento de éstas respecto a los 
países centra les. El estructuralismo cepa lino es muy diferente del 
estructuralismo con una visión ahistórica funcionalista de los procesos 
sociales, postu lado por otras corrientes teóricas en la sociología, la 
lingüística y la an tropología. Rafael González Rubí. "El pensamiento 
cepa lino y las ideas de Juan F. Noyola", Comercio Exterior, vol. 51, 
núm. 2, México. febrero de 2001, p. 167 . 

Un examen cuidadoso del 

neoestructuralismo muestra cómo en 

su afán de compromiso ha incorporado 

planteamientos esenciales del 

erifoque neoclásico e ignorado otros 

del estructuralismo clásico) lo que 

de alguna manera es otra forma de 

colonialismo mental 

con otros graneles economistas la tinoamericanos , e n tre 

ellos Raú l Prebisch . 

A la concepción evolucionista rostow ian a de l desa rro­

llo que priva de todo estatuto teórico a la noción ele sub­

desa rrollo , Raúl Prebisch , a l frente el e los economi stas 

el e la CEPAL , opone la idea de una econo mía inte rn ac io­

na l cliviclicla en tre un centro y un a periferia, cuya base ob­

j etiva es el sistema ele división inte rn ac ion a l del trab<úo 

(D IT) instaurado en e l siglo XIX,r'' e n e l cu a l a Amé ri ca 

Latina, como parte de la pe rife ri a del sistema económico 

mundial , le co rrespondía producir a limentos y mate ri as 

prim as para los graneles ce ntros industriales . El punto 

ele pa rtida ele Prebisch fue la crítica de l sistema ele DI T, 

15. Ricardo demuestra, a inicios del sig lo XIX, que Inglaterra debe dejar la 
agricultura a las otras naciones y especializarse en lo que es relativa­
mente mejor, la industria. Cuando 1 nglaterra se decide a abandonar su 
agricultura y especializarse en la producción industrial, debe encontrar 
países que hagan el trayecto inverso y acepten" desindustria lizarse" 
La industria lización de unos implica la desindustrialización de los otros. 
Daniel Cohen. Richesse du monde pauvretés des nations, Flammarion. 
París, 1998, pp. 52-54. 
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poni endo el ace n to e n las implicac iones del ca rác te r es­

tát ico de la teo ría de l comercio inte rn ac io na l, fundada 

en el prin cipio ri ca rdi a no de las ve nt<U as compara ti vas. 

Uno de los co rola rios de es ta teor ía es que el come rcio 

inte rn ac iona l no es sólo un moto r de crec imiento a l pe r­

mi t ir que los pa íses part icipe n med iante el uso más ra­

ciona l de sus pro pi os rec ursos, sin o ta mbién un facto r 

de reducc ió n el e las di spa ri dades de ni ve les de ing reso 

entre países . Pa ra Prebi sc h , los d a tos empíri cos sobre 

el comporta miento a la rgo plazo de los prec ios rela ti vos 

en los mercados intern ac iona les es taban lej os de con fi r­

ma r las prev isiones de la teor ía r ica rdi ana . La ev idencia 

empíri ca mos traba que, po r e l contra rio , el inte rca mbio 

in te rn ac iona l había provocado un a concentrac ión de l 

ing reso en favo r de los países de nivel de productivid ad 

y de sa la rios rea les más e levad os . En estas condiciones, 

Prebisch va a demostra r que la des igua l di stribución de 

los frutos del progreso téc nico y el consecuente de terio ro 

de los té rminos de in te rcambio enge ndran un desequili­

bri o estructura l entre las di fe rentes nac iones, refut ando 

las premisas de la teo ría cl ás ica. Para Furtado, ning un a 

idea sig nifi có tanto pa ra la pe rcepción del subdesarrollo 

como la de la estructura ce ntro-pe rife ri a, sacada a la lu z 

por su maestro Prebisch .11
' 

Desa rro llo y subdesa rro llo son en tonces comprendi­

dos como el resultado simultáneo que vincula de manera 

es tructura l y funciona l esta doble rea lidad , que coex iste 

en el interio r d el complej o económico internac iona l. La 

polí tica de desa rro llo supone en es tas condiciones una 

nueva forma de inserción en la DIT medi ante un proceso 

de indu stri a li zación acele rado. 

Según la CEPAL, el impul so industri a l sólo podía pro­

ve nir de una modalidad de crec imiento que tuviera como 

base la a mpli ación de l mercad o in te rno. Pa ra log ra rlo, 

se trataba de defini r un a es trateg ia económica de indus­

tri a li zac ión por sustitució n de importac iones capaz de 

supe ra r lo que los economistas de la CEPAL llam aba n 

insuficiencias di náuticas del desa r rollo latinoamerica no . A 

este respecto, Furtado esc ribe que "sería en Brasil donde, 

junto con Chile, germin arían las ideas de la CEPALen esa 

primera etapa . La industri a li zac ión brasilel'ia, surgida del 

co lapso de la economía exportadora de mate ri as prim as, 

y refo rzad a po r las ex igencias del periodo de guerra, se 

sent ía a menazada por e l ca mbio de l entorno inte rn ac io­

nal[ ... ) Con la llegad a de la mi sión Abbink se endurec ió 

16. Celso Furtado, Re tour a la vision globale de Perroux et Prebisch. 
Les conférences Fran9ois Perroux, núm . 6, PUG-Fondation Fran9ois 
Perrou x, 15 de junio de 1994. 
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la pos ición de los que p retendía n 'cura r a l país de los ex­

cesos de un a industri a li zac ió n de a ltos cos tos'. Las ideas 

de la CE PAL a rmaro n ideológ ica mente a los opos ito res de 

esa doctrina: la indust ri a li zac ión no se ría una opción en sí 

misma, e ra la única sa li da pa ra proseguir con el desa rro­

llo".17 La es trateg ia de indust ri a li zac ión po r sustitución 

el e impo rtac iones debía aco mp ú ia rse de la mo derni za­

ción ele la ag ri cultura y de un a políti ca d e ing resos ca­

paces de crea r un polo diná mico de desa rro llo nac iona l 

autosos teniclo . Pa ra Furtaclo, la acc ión es ta ta l en apoyo 

del proceso de desa rrollo constituía el co rola rio natu ral del 

di ag nós ti co ele los probl emas estructura les de la pe ri fe­

ri a subdesa rrollad a . Su vo lunta ri smo idea li sta se mani­

fes taba en su inquebran ta ble fe en un a planifi cación que 

elimin a ra por comple to la ince rtidumbre ele las dec isio­

nes. Ftu·tado no sólo fue un gra n economista, sino ta m­

bién "un buróc ra ta en e l mej or sentido de la pa labra, un 

hombre de Estado , un fo rj ado r de políticas públicas que 

sólo dej ó de estar inse rto en el apa rato es ta ta l cua ndo la 

di ctadura milita r suspendió sus derechos pol íti cos".1" Así, 

pa rtiendo de un fuer te volunta rismo idea lista apoyado en 

la convicc ión de que la razó n humana e ra capaz de impo­

ner su voluntad en la economía y en la socied ad grac ias 

a la pl anificac ión , en los a ti os cincuenta la CEPAL pres tó 

apoyo técnico a va rios gobi e rnos latinoamericanos pa ra 

pla nifi ca r o programar el desa rro llo . En pa rti cula r, las 

tec noburoc rac ias la tinoamericanas se benefici a ron mu­

cho del trabajo del Instituto Latinoamericano y del Caribe 

de Planificación Económica y Social (ILPES) , creado con los 

auspicios de la CEPAL. 

Cuando hacia principios de los a ti os cincuenta las ba­

ses del pensamiento cepa lino comen zaban a senta rse , el 

a taque contra esta producc ión intelec tual latinoamerica­

na no se hizo espe ra r. En Estados Unidos, el gobierno de 

Dwight Einsenhower no tuvo empac ho en referirse a la 

CE PAL como "una fu ente de pensamiento estatista pro­

moto r de políticas contra ri as a la empresa privada".19 En 

Brasil , la Escuel a de Economía de la Fundac ión Getúlio 

Va rgas (en la que pon tificaban los maestros de l liber ali s­

mo criollo liderados po r Eugenio Gudin ) invitó a va ri as 

17. Celso Furtado, La fantasía organizada, Eudeba, Buenos A ires, 1988, 
p 90. 

18. Luiz Carlos Bresser-Pereira, op. cit., p. 22. La labor de Furtado f ue 
fundamental no sólo en la práctica (como lo demuestra su participación 
en el Banco Nacional de Desarrol lo Económico de Río de Janeiro, en la 
fundación de la Superin tendencia do Desenvolvimiento do Nordeste 
(Sudene) y en el gobierno de Joao Goulart en la cartera de plan ificación, 
entre otros). sino en la elaboración de estudios como la " In troducción 
a la técnica de programación" , que aparece en Ricardo Bielschowsky, 
op. cit. 

19. Rafael González Rubí, op. cit .. p. 168. 



persona lidades del pensa miento econó mico conse rva­
dor para que restaurara n la buena doct rina y despejaran 
el ambie nte intelec tu al de las aberraciones cepalin as. 
Entre los invitados se enco ntraba el profesorjacob Vin er 
de la Unive rsidad de Chicago, uno de los más ilustres es­

pec ia li stas en comercio intern ac ional, quien después de 
un as sema nas de es tancia en Bras il se sintió auto ri zado 
para denigrar la obra de Prebisch en los sig uientes té r­

minos: "Todo cuanto pude encontrar en los trabaj os de 
Prebisch es la identificac ión dogmática de la agricultura 
con la pobreza. Que la ag ri cultura no quiere necesa ri a­
mente dec ir pobreza es obvio, bas ta ndo considerar los 

casos de Australia , de Nueva Zela nd a, de Din amarca y 
de Iowa o Nebraska". ~u Por fortuna, los economistas de la 

CEPAL no se deja ron impresionar po r la opinión de tan 
ilustre teó rico central y, a lentados por un ambiente polí­
ti co favo rable, 2 1 continua ron perseverando dura nte los 

20 . Conferencia dictada en la Fundación Getúl io Vargas en Río de Janeiro 
en 1952. Octavio Rodríguez, "Fundamentos del est ructuralismo la­
t inoame ricano", Comercio Exterio r, vol. 51, núm. 2, México, febrero 
de 2001. p. 1 OO. 

21. En la actua lidad "hay consenso en que el pensa miento clásico de la 
CEPAL fue contemporáneo y converge nte con las ideologías de cuño 
populista y nac ionalista que bajo el liderazgo esta tal dieron un fuerte 
apoyo a un empresariado industr ia l nacional y permitieron o impulsaron 
una part icipac ión creciente de los trabajadores organizados" Samuel 
Lichtenszte jn, "Pensamiento económico que influyó en el desa rrollo 
latinoamericano en la segunda mitad del siglo XX", Comercio Exterior, 
vol. 51, núm. 2, México, febrero de 2001, p. 92. De manera más espe­
cifica, las ideas cepalinas proporcionaron a los regímenes de Getúlio 
Vargas en Bras il y de Arturo Frondizi en Argentina elementos para 
formular estrategias de desarrollo nacionales desde una perspectiva 
la t inoamericana. 

lt-.. 1 •• 

aii os cincuenta en lo que constituir ía el núcleo centra l 

del pensa miento cl ásico de la CE PAL: el de terioro el e los 
términos d ~ int~tTa mbi o , el análi sis es tru ctural el e la in­

fl ac ión y el desequilibrio ex terno. 
Prebi sc h, anti cipa ndo la teo ría del interca mbio de ­

sigua l de Emm a nu el, sos tenía que el de te rio ro el e los 
términos de interca mbio entre el centro y la periferi a pro ­

ve nía de un modo ele afec tac ión di fe rente de las gana ncias 
de productividad entre a mbos polos. En ta nto que en los 
países industri a lizados las ga nancias el e productivid ad 

se tra nsform an en suplementos de sa larios , de ta l suerte 
que los prec ios se mantienen o se e leva n , en las econo­
mías subdesa rrolladas las ga nancias el e procluctivicl acl se 

transforman en reducciones de prec ios. Como bien se ii a­
laAníbal Pinto, "se puso de manifi es to que los age ntes de 
producc ión - empresa rios y trabajado res- ele los países 
industri a li zados, en vez de transfe rir hac ia la periferi a las 

ganancias del progreso técnico mediante un a baja corre­
lativa de los prec ios, tendían a absorber esas ga nancias y 
a traducirlas en un aumento sosten ido de sus ing resos".~ ~ 

Una de las razones de es te comportamiento diferente ti e­
ne que ver con el hecho de que los trabaj adores están me­

j or o rga nizados y sindica l izados en los países centrales 
que en los periféricos. A este arg umento se ag rega otro 
referente a la oferta de trabajo: la oferta abunda nte en las 

economías subdesa rrolladas exp li ca la pres ión sobre los 

2 2. Anibal Pinto, " El pensamiento de la CEPAL y su evolución ", América 
Latina .· una visión estructuralista, Facultad de Economía. UNAM, 
M éxico, 1991. p. 274. 
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sa la ri os Y los cos tos ta n to co mo la cle b ilicl a cl el e la o rgan i­

z;¡c ió n sincli c<1i , mie nt ras q ue e n los país es inclu stri a li z;¡­

cl os la escasez el e ma no ele obra fu e dura nte mucho ti e mpo 

un fac to r d e a lza de sa la ri os . Dicho ele o tra ma ne ra , en los 

países i nclustria 1 izados, "a un a escasez re la tiYa o a bso luta 

ele fu e rza ele trabajo [ . . . ] se suma n la so l iclez y ex tensió n el e 

un a o rga ni zac ió n sindi ca l, Yig il a nt e Y e n co ndi c io nes 

el e recla ma r aju stes co n t inuos d e l ing reso asa la ri ad o se­

g ún la em lució n el e la procl uct i\·icl a cl "."" En es tas co ndi ­

c io nes, las es trucwras dife re ntes ele fij ac ió n el e prec ios v 

sa la ri os ll e\·a n el e modo d irec to a l d e te ri o ro el e los té rmi ­

n os el e inte rca mbio . No se t rata el e o po ne r pro duc to res 

el e bi e nes prim a ri os y el e bie nes m a nu fac tu ra cl os , si no el e 

d os sistema s dife re ntes el e fij ac ió n ele prec ios y sal a ri os . 

Así , para Prebisc h n o ex iste un a ma ldic ió n e n sí vincul a­

d a a los produc tos mine ra les o ag ríco las . 

Sin d ejarse impres io na r po r las nume rosas cr íti cas el e 

los econo m islas el e los pa íses centra les a la teoría d e l d ete­

ri o ro el e los té rmin os d e inte rca m b io (a ii o base , po nde ra­

d o r u ti 1 i za cl o, na tura leza el e los pro du c tos , e tcé te ra), que 

constituía en realicl aclun a teo ría el e las fo rm as ele d o mi­

n ac i ó n , "~ los econ o mistas el e la CE PAL se consag ra ro n a 

estudiar e l cl e lica clo pro ble ma el e la infl ac ió n. 

Durante e l pe ri od o d e l key nes ia ni smo triun fante y e n 

e l mi smo mo me nto e n que e n Es tad o s Unidos e l mo ne­

ta ri smo comie nza a abrirse paso e n los me el ios acacl ém i­

cos, los autores ce pa linos rechaza n la tes is según la cua l la 

infl ac ión la tinoameri cana es e l resultado de l deso rde n mo­

neta rio y finan ciero. Pa ra ell os, la ex pli cac ión ele la infl ac ión 

no debe limita rse a ciertos desaj ustes mone tari os y fin a ncie­

ros conside rados resultado o vic ios ele la conducta económi­

ca y fin a ncie ra d el gobie rno . Po r este ca mino , la explicac ión 

el e la infl ac ión r ec ae e n los fe n ó m e no s mon e ta ri os y 

res po nsa biliza a l Estado , ya que és tos está n stúe tos a un a 

restri cc ión estata l cen t ra l. Se tra ta ele un a interpre tac ió n 

unilate ra l y superfi cia l que conside ra a la infl ac ió n un a 

consecuen cia ele po líti cas mo neta ri as y fin a ncieras eq ui­

vocad as o ele conductas av iesas que implica n d esv iac io nes 

res pec to a la o rtod ox ia aplicad a e n los pa íses ce ntra les. 

Como se lial a Rica rdo To rres Gay tá n , a los econo mistas el e 

los países centrales les resultaba "más cómodo queda rse en 

la superfi c ie el e los hec hos encubi ertos po r e l ve lo m o ne ­

ta ri o , la n za ndo el e a hí re pudi os y di a tribas a los excesos 

23. /bid' p. 277. 
24. Para Furtado, la teoría del deterioro de los términos de intercambio 

era en realidad "una teoría de las formas de dominación, que se encuen­

tra en el origen de la dependencia a la que aludieron, más adelante, 
los economistas latinoamencanos" . Celso Furtado, El capitalismo 
global, op. cit, p 30. 
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que suponen es t ~1 n come tiendo gob i!" rn os. sin mira mie n­

to a las in nw nsas neces id ades q ue és ros e n fre nta n e n co n­

tras te con sus limitados recursos \" a la escasa cooperac ió n 

inte rn ac i o n a l " . ~.-. Las \·e rcl a cle ra s ca usas el e la infl ac ió n , se­

g ún los econo mi stas el e la CEPAL, no d ebe n busca rse e n 

los bi 1 le tes que sa le n de l ba nco cen t ra 1 ni e n las dec isio nes 

to madas po r e l mini ste ri o el e hac ie nd a. Si es Ye rcl a cl q ue 

la infl ac ió n pa ra m a te ri a li za rse y propaga rse requi e re 

el e la in strume ntac ió n el e un a c ie rta po líti ca econó mi ca, 

es to no quie re d ec ir que e n es ta últim a se e ncue ntren ro­

el as las causas v menos aun las más impo rta ntes que exp li ­

ca n po r qué los gas tos de l gob ie rn o supe ra n su ing reso, po r 

qué la de ma nda d e cli vis<ts es mayo r que su o fe rta y cuá l es 

la razó n el e lo s dive rsos d esequilibrios que es tán e n e l o ri­

ge n ele la infl ac i ó n .~ '' 

La refe rencia cepa lin a funda me nta 1 en e l aná li sis ele la 

infl ac ión es e l brill a nte y prog res ista economista mex icano 

Jua n F. Noyola , qui e n fu e mi embro el e la orden cejJa!ina del 

rii'Sa rrolloY Pa ra Noyo la, la infl ac ió n no es un fen ó me no 

mone ta ri o; ~" es e l resultad o d e d esequilibri os d e ca r ác­

te r rea l que se ma nifi es ta n con la fo rm a d e un aume n to 

ge ne ra l ele preci os . Es te ca rác te r rea l el e la infl ac ió n es 

mu c ho m ás fác il d e nota r e n los pa íses subdesa rro ll a­

d os que e n los d esa rro ll ad os. Pe ro pa ra Noyo la no basta 

co n d ec ir que la infl ac ió n es un fe nó me n o que resulta d e 

cl esequ i 1 ibrios rea les e n e l siste ma econ ó mico; pa ra com­

pre nde r es te fe n ó me no hay qu e di spo ner ele un a teo ría 

o a l me nos el e un a se ri e el e ca tego rías ex plica tivas. A este 

res pecto, Noyo la conside ra que no hay que contenta rse 

con la aplicac ió n mecá ni ca el e esque mas teó ri cos como 

e l key nesi a no. Pre fi e re se rvirse de l e nfo que d e .Michae l 

Ka lec ki , que po ne e l ace n to e n la ine la sti cicl a cl d e la o fe r­

ta y e n e l jJodndr' monojJo!io el e las e m presas,~" y sobre to cio 

25. Ricardo Torres Gaytán, Teoría del comercio internacional, Siglo XXI 

Editores. México, 1976, p. 315. 
26 . Samuel Lichtenszte jn , "Sobre el enfoque y el papel de las políticas 

de estabi lización en América Latina", Economía de América Latina, 
CIDE, núm. 1, septiembre de 1978, p. 25. 

27. Por desgracia ninguno de los trabajos de este gran economista, desa­
parecido en circunstancias dramáticas en 1962, que trabajó sucesiva­

mente en el FMI, en la CEPAL y en el gobierno cubano. se ha traducido 
al ing lés Col in Dan by, "Noyola's Institucional Approach to lnflation", 

Journal of the Historv of Economic Thought, vol. 27, núm. 2, junio de 

2005. 
28. Juan F. Noyola Vázquez, "El desarrollo económico y la inflación en 

México y otros paises latinoamericanos" (1956), en La economia 
mexicana, selección de Leopoldo Solís, Fondo de Cultura Económica. 
México, 1978. 

29. Para Kaleck i, los precios no se forman en los mercados según los 

preceptos walrasianos de la competencia perfecta. sino que resultan 

de las relaciones de fuerza que ejercen los empresarios en virtud de su 
poder de monopolio y de las prácticas de margen de ganancia (mark 
up) que este poder les confie re. 



del e nfoque el e H enri Auj ac, quien exa minó e n 1950 e l 

comportamiento ele las dive rsas ca pas soc iales y su ca­

pa c idad el e co nfli cto ."" Este ú 1 ti m o enfoqu e, en e l que 

la infl ac ión es la ex pres ión d e una competenc ia entre 

grupos soc iales, mu est ra - seg ún Noyo la- que la in­

fl ac ión no es más que un as pec to d e l fe nóm e no mucho 

más ge ne ral el e la lucha el e cla ses. Pe ro Noyola también 

con sid e ra que inclu so los análisis ele Ka lecki y Aujac no 

pu eden ll eva rnos muy lejos e n e l aná li sis d e la inflac ión 

latinoam ericana si se olvida una se ri e ele e lementos que 

se deduce n ele la observac ión ele la es tructura del fun­

c ionami e nto d e las eco nomías el e América La ti na. Así, 

Noyo la fu e e l prim er economista latinoamerica no qu e 

plante ó e l pro ble ma del o rige n estructura l ele la infla­

ció n , en su importante a rtí cul o el e 1956. '11 

En ese texto , Noyo la demuestra que la infl ac ión es un 

problema específico y diferente en cada país latinoame-

30. Henri Aujac, "L'influence du comportement des groupes socia ux sur 
le développement d'une inflation". Economie Appfiquée. abril-junio 
de 1950. 

31. No sobra seña la r que el articulo lo ela boró Noyola a partir de una 
conferencia dictada en la Escuela Nacional de Economía de la UNAM, 

a comienzos de 1956. Celso Furtado, quien asistió a esa conferen­
cia, se r1aló muchos años más tarde: "Nadie como Noyola expresó 
tan claramente la ese ncia de nuestro enfoque" Celso Furtado, La 
fantasía organizada, op. cit, p. 162. En el mismo sentido se expresó 
Prebisch: "Juan me abrió los ojos sobre las razones estructurales de 
la inflación", en Ra(il Prebisch, " Intervención especial" , en Asociación 
de Economistas de Cuba, Memorias del Seminario sobre fa vida y obra 
de Juan F No yola, La Habana, 1982, citado por Rafael González Rubí, 
op. cit, p. 169. 

ricano , incluso si se pueden encontrar rasgos comunes 

en todos estos países. Para analizarlo , hay que tener en 

consideración todos los elementos capaces ele or iginar 

desequilibrios en el sistema económico. Estos elementos 

pueden ser de naturaleza estructural (distribución ele la 

población por ocupac ión y diferencias ele productividad 

ent re los sectores ele la economía) , dinámica (d iferentes 

r itmos ele crecimiento entre los sec tores productivos) e 

instituciona l (comportamiento d el sector público y pri­

vado). Noyo la combina estos elementos en un esquema 

en el que distingue dos hechos: las pres iones inflacionis­

tas fundam enta les y los mecanismos de propagación. Las 

presiones inflacion istas fundamenta les tienen su origen 

normalm ente e n desequilibrios el e crecimiento situa­

dos casi siempre en dos sectores: el comercio exterior y 

la agricu ltura. Los meca nismos ele propagación pueden 

ser variados , pe ro por lo regular se reducen a tres tipos: el 

fiscal , el del crédito y el ele reajuste ele precios e ingresos. 

Estos meca nismos permiten transmitir el alza inicial ele 

prec ios al res to ele la economía. Para Noyola, la intensidad 

ele la inflac ión depende sobre todo ele la importancia ele 

las presiones inflacionistas fundamentales y, después , ele la 

prese ncia de mecanismos ele propagac ión. Dicho ele otra 

manera, una vez estab lecidas las condiciones inflacionis­

tas , la inflación es activada o retrasada por los mecanismos 

ele propagación que explican los efectos el e la inflación 

sobre la distribución del ingreso. Noyola considera que 

la inflació n es p roducto el e las co ndi c ion es concretas 

de la economía nacional , las relac iones económ icas in-
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ternacionales y la el in á mica social , y concluye su artículo 

ele 1956 co n tres afirmaciones que expresa n muy bien la 
posición ele la CEPAL en aquella época en materia ele in­
flación. La primera es que si la alternativa a la inflación 
es e l es tanca miento o el desempleo, hay que escoger la 

inflación. La segunda es que lo más grave ele la inflación 
no es el aumento el e los precios en sí, sino sus consecuen­

cias sobre la distribución del ingreso y las distorsiones 
que origina entre la est ructura productiva y la estructu­
ra ele la demanda. La tercera es que hay que luchar con­

tra la inflación con diferentes instrumentos ele política 
económica (política fiscal progresiva, control ele precios , 

aprovisionamiento ... ) más que con la política monetaria , 
que comienza a ser eficaz sólo cuando reduce la actividad 
económica, aumenta el desempleo y estrangula el desa­

rrollo económico. 
Las ideas presentadas por Noyola en 1956 constituye­

ron la base a partir ele la cual se desarrollaron los aná­

lisis estructuralistas ele la inflación, como el ele Osvalclo 
Sunkel, que permitieron enfrentar almonetarismo fon­
clomonetarista. 3 ~ Estas ideas están fuertemente vincula­

das a la tesis sobre el desequilibrio externo clefenclicla por 
Noyola en 1949,"3 que constituye el punto ele partida del 
análisis cepalino sobre el desequilibrio externo. 31 Para la 

CEPAL, la demanda ele productos primarios en los mer­
cados centrales no sólo oscilaba periódicamente con gra­
ves trastornos para las economías periféricas, sino que 

tendía a crecer con lentitud y fuerte retraso respecto al 
incremento del ingreso en los centros industriales. Esto 
se debía a que: a] los bienes primarios representan una 
proporción decreciente del gasto a medida que se eleva 

el ingreso; b]la sustitución ele productos básicos se gene­
raliza; e] el progreso técnico reduce la participación ele 
los insumas primarios en el valor ele los bienes finales , y 

cl]las políticas proteccionistas ele los países industriales 
estrechan la entrada a sus mercados ele los productos bá­
sicos en los que se especializa la periferia. Frente aliento 

crecimiento ele la demanda ele materias primas y alimen­
tos ele los centros se observaba una alta propensión ele la 
periferia a importar productos manufacturados. Así, en 
tanto que la primera aumentaba a una tasa muy inferior 

32. Osvaldo Sunkel, " La inflación en Chile: un enfoque heterodoxo", en 
Cincuenta años de pensamiento en la CEPA L. op. cit. 

33. Juan F Noyola, Desequilibrio fundamenta/y fomento económico, tesi s 
de licenciatura, vol. 1, Escuela Nacional de Economía, UNAM, México, 
1949. 

34. CEPA L. El desequilibrio externo en el desarrollo económico latinoame­
ricano. El caso de México, Bolivia, 1957. Este trabajo fue realizado por 
Noyola y Furtado con la colaboración de Sunkel y ba1o la dirección de 
Víctor Urquidi . 
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a la del incremento del ingreso, la demanda ele importa­

ciones industriales ele la periferia tendía a crecer a una 
tasa muy superior a la del crecimiento ele su ingreso. En 

estas condiciones se genera un desequilibrio crónico es­
tructural ele la balanza ele pagos , explicado en última 

instancia por la diferencia en la e lasticidad-ingreso ele la 
demanda ele las dos clases ele bienes. 

Los at1os sesenta y comienzos ele los setenta conti­

mtaron siendo muy prolíficos pa ra los pensadores ele la 
CEPAL y algunos ele sus críticos izquierdistas. Esos at1os 

están marcados por el análisis ele los obstáculos estructu­
rales para continuar la sustitución ele importaciones ele 

las industrias livianas , por las tesis ele la heterogeneidad 
estructural y ele la dependencia. 

Para la CEPAL, dos fueron las variables clave que ex­

plicaron el agotamiento del proceso ele industrialización 
por sustitución ele importaciones, las crisis ele balanza ele 

pagos y la inflación resultante en varios países latinoame­
ricanos: 1) la capaciclacllimitacla para importar, resultado 
ele exportaciones poco dinámicas, escasamente diversi­

ficadas y concentradas en productos primarios stuetos 
a un deterioro histórico ele su poder ele compra, y 2) las 
clificultacles crecientes para avanzar en la sustitución ele 

importaciones en virtud ele los mayores requisitos tecno­
lógicos y ele inversión para superar la etapa fácil ele la sus­
titución ele los bienes ele consumo no durable y dirigirse 
a la ele bienes ele consumo durable , intermedios y, sobre 
todo, ele capital.:15 A principios ele los aúos sesenta, Pre­

bisch llamaba la atención sobre las distorsiones e inefi­
ciencias del proceso ele industrialización y su insuficiente 
orientación exportadora. Para él , el proteccionismo exce­

sivo y los aranceles desmesurados sobre ciertos productos 
agrícolas "han creado una estructura ele costos que di­
ficulta sobremanera la exportación ele manufacturas al 
resto clelmunclo".:1.; En contra ele lo que a menudo sostie­

nen los críticos ele la CEPAL, desde temprano el estímulo 
a la expansión ele las exportaciones industriales median­

te una reorientación ele las políticas comerciales e indus­
triales formó parte ele las políticas recomendadas por 

la institución . 

35. Maria da Conceiyao lavares , "Auge y declinación del proceso de 
sustitución de importaciones en el Brasil", Boletín Económico de 
América Latina, vol. IX, núm. 1, Santiago, Chile, marzo de 1964; San­
tiago Macario. " Proteccionismo e industrialización en América Latina", 
Boletín Económico de América Latina, vol. IX, núm. 1, Santiago, Chile, 
marzo de 1964. 

36. Raúl Prebisch, " El falso dilema entre el desarrollo y la estabilidad 
monetaria", Boletín Económico de América Latina, vo l. 6, núm. 3, 
CEPAL, Santiago, Chile, octubre de 1961 , p. 198. 
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Entre los obstác ulos estructurales a l desa rro llo lati­

noame ri ca no, la CEPAL incluía la fa lta el e reso lución del 

problema ag ra rio . Frente a los lat ifundios re ticentes a 

aum e nta r las inve rsion es e n e l sector agro pec uario se 

e ncontraban los minifundios impos ibilitados ele hace rlo, 

ca rentes ele crédito y ele asistencia téc nica. El binomio la­

tifund io-minifundio provocaba un a fuerte inelas ti cidacl 

ele la oferta del sector ag rícola , que e n muchos países e ra 

aún la act ividad econó mica predo minante. Esta inelas ti­

ciclacl re percutía e n los prec ios el e los a lime ntas y 1 imi ta­

bala exportac ión ele productos primarios , ag raYan clo los 

problemas el e bal an za ele pagos. La falta de din ami smo 

del sector ag ríco la conducía a un a emig rac ión hacia los 

ce ntros urba nos , al punto de ge ne ra r una ma rg in a lidad 

soc ia l crec iente que acentúa la hete rogene idad estructu­

ral que sostenía Aníba l Pinto. 

El proceso ele crecimiento el e Amé ri ca Lat in a ti ende 

a reproducir en form a renovada - según Pinto-la vieja 

hete rogeneidad es tructura l caracte r ís tica ele la fase ag ra­

rio-exportadora . Los frutos del progreso técnico tiende n 

a co ncentra rse respecto tanto a la di stribución de l in g re­

so entre las clases como a la di stribució n entre reg iones 

y sec to res (estratos) dentro de un mismo país. En e fecto , 

la es tructura product iva ele Amé rica Latin a se divide e n 

tres g ra neles es tra tos: "por un lado, el ll amado ' primiti­

vo' , cuyos niveles de productivid ad e ingreso po r hab itan­

te probablemente son semejantes (y a veces infe rio res) a 

los que prim aban e n la econo mía colo nial y, e n cie rtos 

casos, e n la precolombin a . En el ot ro ex tremo, un ' po lo 

moderno', compuesto po r las actividades de ex portación , 

r 

/ ; 

í 

i nclust ri a les y ele se rvicios que funciona n a nive les de pro­

cluctivicl acl semeja n tes a los ¡nomed iosde las economías de­

sa rro ll adas y, fin a lmente, e l ' in te rm edio', que ele c ie rta 

mane ra cor responde más cerca namente a la productivi­

dad media de l sistema nac io na l. Nó tese bi e n el ca rácte r 

multi sectorial de cad a uno de los es tratos , como asimismo 

la dife re ncia con la di co tomía más co rri ente del mundo 

urba no y rural".'" Así, para Pinto la indu st ri a li zac ió n no 

elimin aba la hete roge ne idad est ructura l, só lo la mod ifi ­

caba e n su forma, y e l subdesa rro llo se p e rpe tuaba a pe­

sa r del c rec imiento económico. 

De man era pa ra lela, con muchas co inc idencias a na lí­

ticas respec to a la interpre tac ión el e Pinto , se fuero n for­

mul a ndo las tes is de pe nclenti stas e n sus d os variantes : 

soc iológ ica (Ca rdoso y Fa letto) y marxista (Guncler Frank). 

Ca rdoso y Fa le tto cr iti ca n la tes is que se ti a la ba la ges­

tación e n Amé ri ca Latin a el e un a burguesía nac ion a li sta , 

potencialmente comprometida con un modelo de desarro­

llo que justificaba una a li an za con los trabajado res pa ra 

conquista r la hegemonía poi ítica . En su trabajo , inspirado 

e n la soc io log ía cepa lin a de l desa rro llo d e J osé Meclin a 

Ech ava rría , se vincu lan los procesos de crec imi ento el e 

los el i fe rentes pa íses con el co mport amie nto el e las clases 

soc ia les y las estructuras ele pode r. ''" Esta vin cul ac ió n se 

es tab lece conside rando las relac iones entre las es tructu-

37. Aníbal Pinto. Inflación. raíces estructurales. Fondo de Cultura Econó­
mica. México. 1975. pp . 105-106. 

38 . Fernando Henrique Cardoso y Enza Falett o. Dependencia y desarrollo 
en América Latina. Siglo XXI Editores. México. 1969 . 
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ras inte rn as y e l pode r económ ico y po líti co e n e l resto 

del mundo. Los autores anali za n la forma en que las eco­

nomías subdesa rrolladas se vin cula ron hi stór ica mente 

al me rcado mundial y cómo se co nstituye ron los g rupos 

soc ia les inte rn os que definieron las re lac io nes interna­

ciona les inh e rentes a l subdesa rro llo. 

La versión marxista de la teo ría de la depende ncia que 

tu vo mayo r acep tac ión en Amér ica La ti na y muchos países 

del mundo fue la de And ré Gu nder Fra n k. "'' Part iendo ele 

u na c ríti ca ele los enfoq ues reformistas-est ructura les del 

desarrollo , e n la que incluía a Furtado, la idea ce ntra l ele 

esa ve rsión e ra que la industria li zac ión latinoamericana 

cor respondía só lo a una nueva modalidad ele explotac ión 

que el imperialismo imponía, en alianza con la élite local , a 

los trab;Uadores latinoamericanos. El proceso de acumula­

ción se consideraba inclisoc iable de la expansión capita lis­

ta internacional y del imperia li smo, así como parte de un 

proceso que só lo enriquecía a los países desarrollados y a 

la pequelia é l ite loca l que los representaba. La expansión 

capita lista in te rnacion a l contribuía así al estancamien­

to, el endeuda miento externo y la infl ac ión en los países 

latin oa merica nos, con lo que consolidaba su depenclF.n­

cia y subdesa rro llo. En estas condiciones, Gunder Fran k 

rechaza el proyec to cl esa rrolli sta de indus triali zac ión ele 

la CEPAL y propone un proyecto revolucionario ele rup­

tura con el exterior y ele der roca miento del o rde n capi­

talista. El dil ema e n Amér ica Latina era subdesarrollo o 

revo lución soc ialista. 

A pesar de l fracaso de la teoría de la dependencia para 

impo nerse como parad igma dominante , su influencia se 

dejó se ntir durante mucho tiempo no só lo en los trabajos 

de los autores citados sino en otros como los de Dos Santos 

y Mar in i. '" La idea de dependencia comercial , financiera, 

tecnológica y cultura l se comenzó a e ncontra r con regu­

la ridad e n los planteamientos de Furtaclo y Sunkel. 

Para Furtado, el subdesarrollo se vincula de manera 

estrec ha a la revolución industr ial , que se man ifiesta en 

dos formas principales: como transformadora ele técni­

cas productivas y como modifi cadora de mode los de con­

sumo. Durante la gran etapa ele creac ió n del sistema de 

división inte rn ac ion a l del trabajo, e n los países subdesa­

rroll ados se asiste a un a transformación de los mode los 

ele consumo, incluso si ésta sólo afecta a una mi no ría de la 

población , sin una modificación pa ra le la el e las técnicas 

39 . André Gunder Frank, Capitalismo y subdesarrollo en América Latina. 
Siglo XXI Editores. Méxi co. 1976. 

40. Theotónio dos Santos. Imperialismo y dependencia, ERA. México, 1978; 
Ruy Mauro Marini, Dialéctica de la dependencia, ERA, México. 1973. 
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pro el ucti\·as . A me el ida que los países su belesa rrollaclos se 

espec ial izaba n e n act i,·id acles vent;Uosas en cuanto a sus 

recursos , se vo lvie ron importadores de los nuevos bie nes 

de consumo produc idos por los países centra les. Se sabe 

que el au mento de la procluctivicladmeclia en los países 

pe riféricos no se traducía por lo ge neral en un incremento 

el e la tasa ele sa la rio; "pero este au mento ele productividad 

-seriala Furtaclo- o riginaba necesar iame nte un a ele­

vac ión de l nivel ele vid a y una modificación de la ca lidad 

del modo ele vida el e la min oría propietaria y ele los g ru­

pos urbanos profesionales y burocráticos. Así, el desarro­

llo (o, más bien, e l progreso e n la acepc ión corriente el e 

este término) pasó a identificarse con la impo rtació n ele 

ciertos patrones cu ltura les":" Es dec ir, en las estructuras 

subdesarrolladas se prueba una asimilación desigual ele 

las dos formas fundamentales del progreso tecnológico, 

e l acento se sigue poniendo e n un proceso de moderniza­

ción que se define como la as imilación del progreso tec­

no lóg ico en los modelos de consumo. En el momento en 

que se trate de producir internamente los bienes impor­

tados po r los g rupos de a ltos ingresos , el coefic iente de 

capita l se rá muy similar a l de los países centrales, ya que 

la ca lidad y el tipo de producto determinan , dentro de lí­

mites muy estrechos, la téc nica que se utili zará!~ "Así, el 

'dua lismo' que aparece primero e n el plano cultural ('pa­

trones' de consumo en constante mutación e importados 

frente a 'patrones' de consumo tradicionales) tenderá a 

41 . Celso Furtado, "Dépendence externe et théorie économique ", 

L'homme et la société, octubre-diciembre de 1971, p. 57; Celso Fur­

tado, "Sous-développement. Dépendance: une hypothése globale ", 
Revue Tiers-Monde, octubre-diciembre de 1973. 

42. A este respecto, Furtado seña la que "en la fase de instalación de las 

industrias de bienes de consumo corriente, los países subdesarrol lados 
tenían cierto margen de elección entre los procedimientos técnicos 

con diferentes coeficientes de capita l por trabajador. Sin embargo, 

este margen de elección se volvió muy pequeño o incluso inexistente, 

cuando la fase de sustitución de bienes de consumo durable comenzó", 
Celso Furtado, Théorie du développement économique, PUF, París, 

1970, p. 217. Ese mismo año, Furtado precisa su pensamiento en los 

siguientes términos: "La idea de que los empresarios de los paises 

subdesarrollados disponen de una ampl ia se lección de tecnologías 
alternativas no corresponde a la rea lidad . O bien los equipos produci­

dos en serie y disponibles en los mercados incorporan la tecnología 
utilizada en los paises avanzados, o bien el progreso de la técnica en 

su reali zación actual no permite separar los mecanismos que ahorran 
la mano de obra de los que ahorran materia s primas o simplifican el 

trabajo, o bien las empresas industriales en los países subdesarro­

llados se encuentran financiera y técnicamente vincu lados a grupos 

extranjeros y reciben equipos que las casas matrices adquieren en 
gran escala [ .. . 1 El resultado final [es que[los empresarios de los paises 

subdesarrollados siguen de cerca los procedimientos técnicos de los 

paises más avanzados que crean innovaciones tecnológicas y exportan 
equipos o licencias para producirlos", Celso Furtado, Les Etats-Unis 
et le sous-développement de I'Amérique latine, Calmann-Levy, París, 

1970, pp. 21-22. 



proyec tarse en la estructura del sistema producti vo."'~ Los 

sa la rios no acompalia n los aumentos de productividad , ya 

que se di spone de una ofe rta de ma no de obra muy elás ti­

ca pa ra un a tasa sa la ri a l de te rmin ad a y el coe fi ciente de 

capita l de pende de l nivel ele ing reso ele un a min oría que 

reproduce los modelos ele consumo el e o tras economías 

con un nive l ele producti vicl aclmucho más e levado. 

Sunkel fue o tro el e los autores cepa linos que más pro­

fu ndi zó en el aná lisis ele la clepenclencia.H En la e tapa ele 

la indust ri a li zac ió n por sust ituc ió n el e importac io nes 

- seg ún Sunkel-, el sistema económico mundi a l se mo­

di fica. Si bien és te se estructura , como en la fase ag ra rio­

exportado ra, sobre la base de econo mías domina ntes y 

dependientes fuertemente vincul adas entre sí, es nece­

sa rio tene r presente que el modelo sustitutivo ope ra en 

to rn o a l gra n conglomerado tra nsnac iona l que emerge 

en los últim os decenios. Grac ias a la expansión mundia l 

de las e m presas transnac ionales, el mundo es tá i ntegraclo 

por completo con relac ión a los patrones tecnológicos y ele 

consu mo. El problema de las economías subclesa r roll aclas 

radi caba en el hecho ele que mien tras en el centro la ma­

yo ría ele los t rabaj ado res se integ ra ron a l mundo mode r­

no, e n la pe ri fe ri a só lo lo hacía un a peque1i a pa rte ele la 

pobl ac ión y se marg inaba incluso a agentes económicos 

con muchas po tencia lid ades productivas:' '• 

43 . Celso Furtado, "Dépendance ... ", op. cit .. p. 58. 
44. Osvaldo Sunkel. Capitalismo transnacionalydesintegración nacional 

en América Latina. Nueva Visión, Buenos Aires. 1972 . 
4 5. Osvaldo Sunkel, " Desarrollo. subdesarrollo. dependencia. marginación 

y desigualdades espaciales: hacia un enfoque totalizante ". en Ricardo 
Bielschowsky, op. cit .. vol. 11. 

En los a Ji os se tenta , la CE PAL ma ntiene su inte rés cen­

tra l por las visiones ele mediano y la rgo plazo, como lo ele­

muestra el trab~o sobre los es ti los ele desa rro llo de An íba l 

Pinto, p11hl ic;¡clo en 1978."; Sin embargo, las circun stan­

cias hi stó ricas que vivió América La ti na en aque l dece nio 

afec ta ron se ria mente la producc ión inte lec tu a l cepa lin a 

y disminuye ron mucho la capac icl acl ele convoca to ri a el e 

la tecnocrac ia es tata l lat inoa mer icana. 

En e l te rreno políti co , la irru pc ión ele d ictaduras en 

var ios países la tin oa meri ca nos - sobre Lodo en C hil e, 

país sede de la CEPAL restring ió el pode r el e convoca to ri a 

cepa lino entre la in te lectua li clacllat inoa mericana . Ricar­

do Bi elschowsky expresa es te hec ho en los siguientes té r­

minos: "Entre 1973 y 1989, la sede el e la CEPAL en Chile 

perdía aque llo que había sido has ta e ntonces uno el e sus 

principales ac tivos, el pode r de convoca to ri a de la inte­

lec tua lidad la tinoa meri ca na. Economi stas, soc ió logos, 

tec nóc ratas y políticos ele tradición democrá ti ca y progre­

sista simplemente dejaron de poder o que re r c ircul a r en 

Chile. Además del problema eh il eno, la CEPALenca raba 

la a nt ipatía ostensible ele otras dic taduras, en pa rticul a r 

la el e Argentin a, ideológica me nte opues ta a la CE PAL, 

incluso en los fund a mentos de l modelo el e apertura eco­

nómica á outrance que aplicaba, ta l como lo hac ían Chile 

y Uruguay":" Chile se volvi ó el labo rato ri o do nde d e ma­

nera sistemática se a pi ica ron po r primera vez las ideas de 

los econo mi stas el e la Escuela ele Chicago. 

4 6. Aníba l Pinto. "Estilos de desarrollo: conceptos. opciones. viabilidad". 
América Latina: una visión estructura/isla, Facu ltad de Economía. 
UNAM. México, 1991 . 

47. Ricardo Bielschowsky, op. cit .. p. 39. 
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En e l plan o económ ico, co mo resu ltado de la cri sis de 

los a iios oc he nta, e 1 el i m a ideológ ico in te rn ac iona 1 ca m­

bi a po r co mple to,. se e ncum bra la ortodox ia neo libe ra l 

promm· id a po r las in stituci o nes de Bre tto n Wo ods. El 

ajuste defendido po r el Fondo Mone tar io In te rn ac iona l 

(Fi'vl l) y los ac reed ores de la de ud a la ti no a me ri ca na seco­

mie n za a a pi ica r e n la mayo ría de los países endeudados. 

Los economi stas de la CEPAL relega n a un segundo pla­

no su interés po r la temática desa rro lli sta y los esquemas 

g loba les e n té rmin os rea les . Su refl ex ión intelec tu a l se 

o ri enta a opone rse a la mod a lid ad de ajuste ex ig ida po r 

e l FiV!l y los bancos ac reedores. Co mo resulta ev idente, 

e n un entorno el e a ng ust iosa crisi s el e endeud am ie n to , 

decae el inte rés por las el isc usio nes ele los proyec tos de 

desa rrollo de largo p lazo. Se pr ivileg ian las cues tiones 

inmediatas el e corto pl azo vincul adas a la cle ucla , el ajus­

te y la es tabili zac ión. 

El tex to más represe nta ti vo ele las preocupac iones el e 

la CEPAL e n es ta fa se es un es tudio publ icado e n l 984:'H 

Con respecto a las po lí ticas de aj uste, la CEPAL propone 

su stituir el ajuste recesivo de la ba la nza de pagos con un 

ajuste ex pansivo. Si se quie re t ~ n ~ r una solución sa tisfac­

to ri a e n e l terreno soc ia l, el desequilibrio ex te rno de be 

reso lve rse en un ento rno de crec imien to económico que 

clin am ice las inversiones en los sectores de bie nes nego­

ciables y la di ve rsifi cac ión el e las ex portac iones. Esta so­

lució n requiere un ac ue rdo de renegoc iac ión de la deuda 

externa entre deudores y banque ros , que a livie el desequi­

librio ex terno y oto rg ue e l ti empo necesa rio a los países 

para poder reacc ionar de modo positivo a los ca mbios ele 

los prec ios rela tivos, provocados por la desva lo rizació n 

cambiar ía. Es ev idente que, como complemento, el aj us­

te se fac ilita ría con una ac ti tud me nos protecc ion ista de 

los países centrales. Po r último, el aj uste debe r ía incluir 

un uso más fl ex ible y pragm á ti co d e los in str um entos 

de po lítica económica, el e ta l suerte que las es tructuras 

productivas rela ti va mente ríg idas pe rmitan la necesa ri a 

reasignación de recursos hac ia las exportac iones. Por lo 

que toca a las políti cas ele es ta bilizac ión, el estudio de la 

CEPAL hace eco de los autores bras ileños y a rge ntinos que 

en aquell a época conceptua l izaba n la tesis de la infl ac ión 

in e rcia l pre pa rando las políti cas a ntiinflacio na ri as de 

choque con te n id as e n los pla nes Cru zado y Austra L ~'' No 

48. CEPAL. "Políticas de ajuste y renegociación de la deuda ex terna en 
América Latina". Cuadernos de la CEPAL, núm. 48, Santiago, Chile, 
diciembre de 1984. 

49. La teoría de la inflación inercial considera que el alza de precios tiene un 
origen principalmente socia l. Fundamenta su explicación del proceso 
inflacionista en los efectos de los confl ictos sobre la distribución del 
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sobra des tacar qu e la inte rpre tació n in ercia l ista de la in ­

fl ac ión, ado ptad a incluso po r eco nom istas como Ru d ige r 

Do rnbusc h ,:'" perte nece a la trad ició n es truc tura li sta , ya 

que reconoce e n la pugna d istributiva -uno ele los meca­

ni smos de p ropagac ión a que hac ían refe re ncia Noyo la y 

S un k el- cuando me nos un a parte de la responsab ilidad 

en la infl ac ión . Recordemos que aun que N o yo la y S un k el 

no mencionan de manera ex plícita el concepto de in ercia, 

anali zan la capacidad de los d ife rentes grupos económicos 

y socia les para reaj usta r su ing reso rea l re lat ivo . 

Si bi e n la déwda jJe rdida se ca rac te ri za e n su m ayo r 

pa rte por preoc upac io nes de corto pla zo , los tra baj os 

del econom ista eh il eno Fe rn ando Fajnzylber mantien e n 

vige ntes las preocupac iones sobre e l largo plazo , anun­

ciando d e a lgun a mane ra e l tipo el e investigación predo­

min ante e n los nove nta . Dos ideas es tán en el centro del 

aná li sis de Fajnzylbe r: la de indust ri ali zación tru nca y la 

el e cas ill ero vacío. Co n respecto a la prim era, el eco no­

mista ch ileno sost ie ne que la industr ia li zación latinoa­

me rica na presenta lagunas, fa ll as y d istorsiones. Propone 

una nueva industr ia li zac ión basad a e n el concepto de efi­

ciencia como crec imiento y crea tividad . En efec to , pa ra 

Fajnzylber "se podrá a firm a r que se está construye ndo una 

industria e ficiente en la med ida e n que se gene re n con­

di cio nes pa ra alcanza r u n r itmo de c rec imie nto elevado 

y sos tenido y que en e l curso de ese proceso se desarrolle 

la crea tivid ad a nive l individua l y co lec tivo ". '' 1 Sólo con el 

crec imie n to y la crea tivid ad se logra rá una transform a­

ción product iva con equidad. Fajn zylber expone la idea 

ele casillero vacío en un es tudio que compara los patro nes 

de crec imiento el e las economías la tinoamer icanas con 

los ele las economías desa rro lladas y o tras e n desarrollo . 5~ 

Parte ele la conside rac ión el e que los dos obj e tivos princi­

pa les del desa rrollo económico y soc ia l son el crecimie nto 

ingreso rea l. El postulado de base es que en el conflicto dist ri butivo 
que caracteriza a la economía capi talista cualquier agente económico 
busca permanentemente mantener y si es posible aumentar su parte 
real en el ingreso nacional por intermedio de la fijac ión de precios. Los 
agentes intentan protegerse del alza de precios reajustando de modo 
periódico sus ingresos a la inflación pasada mediante los mecanis­
mos de indización . El objetivo de cada agente es alcanzar al menos 
el nivel de ingreso rea l del periodo anterior, con el fin de preservar su 
partic ipación en el ingreso. Claude Berthomieu y Chri stophe Ehrhart , 
" Le néostructuralisme comme fondement d'une stratégie de dévelop­
pement alternative aux recommenda tions néol ibérales", Economie 
Appliquée. tomo Llll, núm. 4, 2000, p. 69. 

50 . Rudiger Dornbusch , "México, estabilización, deuda y crecimiento". 
El Trimestre Económico, núm. 220, octubre-diciembre de 1988. 

51 Fernando Fajnzylber, La industrialización trunca de América Latina, 
Nueva Imagen, México, 1983, p. 345. 

52 . Fernando Fajnzylber. " Industrialización en América Latina: de la 'ca ja 
negra al casi lle ro vacío' " . Cuadernos de la CEPA L. núm. 60, Santiago, 
Ch ile, 1990. 



y la distribución del ing reso. De acuerdo con el comporta­
miento de los pa íses lat inoa mer ica nos entre 1970 y 1984, 

Fajnzylber los clasifica en tres grupos: los que crec ieron rá­
pido con un ingreso concentrado , los que crec ieron poco 

con un ingreso rela ti va mente bien distribuido y los que 
estaban en el peor ele los mundos a l crecer poco con un 

ingreso concentrado. A diferencia ele países como Corea 
del Sur y Espat'ia , ningún país latinoamericano form aba 

parte ele un cua rto grupo idea l de países: aquellos que 
crecen promoviendo un mínimo de just icia el istribu ti va. 

En una mat riz donde se di st ribuyen los países en cuatro 
grupos se comprueba que en América Latina el grupo ele 
crecimiento con buena di st ribución es tá vac ío , se tra ta 
del casillero vacío. 

Los trabaj os ele Fajnzylber prepararon el te rreno para 
el surgimiento ele lo que se ha denom in ado la economía. 

del desarrollo delposta.juste, liderada en América Latin a por 
uno de los sobrev ivientes el e los pioneros el e la CEPAL, 
Osvaldo Sunkel, entre otros . 

EL "RENACIMIENTO" DE LA ECONOMÍA 

LATINOAMERICANA DEL DESARROLLO 

A fin ales ele los años ochenta e inicios ele los noventa, 
en el seno ele la CEPAL se comienza a desa rrollar un a 

nueva corri ente ele pensam iento ll amada neoestructura­

li sta. El fracaso ele las políticas ele ajuste estructural y las 
experiencias ele desarrollo en el sureste asiá tico crearon 

un entorno favorab le para el surg imie nto el e paradi g­
mas alternativos. 5

:
1 En efecto, durante los ochenta, en 

el mismo mo mento en que los países lat inoa merica nos 
en ajuste estructural padecen un fuerte esta nca miento, 

que llevó a hab lar ele un a década pérdida, las economías 
asiáticas alcanzaban tasas ele crecimiento sin precedente 
y lograban mejorar su in se rción internacional gracias a 

sus exportac iones ele productos intensivos en nuevas tec­
nologías. Esta experi encia as iática era muy importante, 
ya que ponía en entred icho las recomendac iones surgidas 

del Consenso ele Washington y su corol ario, los planes el e 
ajuste es tructural. Primero, en tanto que los defensores 
del ajuste estructural preconizaban el re tiro del Estado, 

los países asiá ti cos se pronunciaban por una mayor re­
gulac ión esta ta l. Segundo, mientras que en los planes ele 
ajuste estructural se ponderaba la inse rción internacional 

53. Hakim Ben Hammouda, " Renouveau structuraliste : contexte, intéret 
et limites". Mondes en développement, vol. 29, núms. 113 y 114, 
2001, Hak im Ben Hammouda, "Quoi de neuf chez les structuralistes ?". 

L'économie politique, núm. 5, primer trimestre, 2000 . 

siguiendo el principio el e las ventajas comparat ivas , es 
decir, la exportación el e productos intensivos en trabaj o, 

los países asiá ticos construía n su competitividad a partir 
ele una inse rción dinámica en las nuevas tecnologías. Ter­
cero, en el momento en que los defensores del Consenso ele 

Washington aconsej an a las economías latinoamerica nas 
reorientar su ac tividad hac ia los mercados externos, las 
econ omías as iá ticas ma nte nían re lac io nes din á mi cas 

estrechas e ntre las act ivid ades vincul ad as a l me rcado 
interno y las act ividades ex portadoras . En es tas condi­
ciones, la experiencia as iá tica constituía un a auténtica 

den egac ión ele las prác ti cas imp erantes e n mate ri a ele 
política econó mica en América Latin a . 

La corriente neoestructuralista se presenta no sólo como 

el paradigma alternativo al neolibera li smo, sino como una 
superación del parad ig ma es tructurali sta or iginal en el 

que se inspira . Se trata ele adapta rlo a los nuevos tiempos 
ele apertura y globalizac ión. Para los neoestructuralistas 
-Osva lclo Sunkel,Joseph Ramos, Rica rdo Ffrench-Dav is, 
Nora Lust ig, J osé Antonio O ca mpo, ent re o tros- ,'•·l los 

principal es proble mas eco nómicos de Amé rica Latina 

54 . Osvaldo Sunke l (comp.). El desarrollo desde dentro. Un enfoque 
neoestructuralista para la América Latina, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1991; Osvaldo Sunkel y Gustavo Zuleta, - Neoestruc turali smo 
versus neoliberalismo en los años noventa - . Revista de la CEPAL. núm. 
42. diciembre de 1990. 
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no se deben e n lo fund ame nta l a di sto rsiones inducidas 

po r la po líti ca económica; son más bi en de carác te r e n­

dógeno, es tructura l, y ele o rige n hi stó ri co . Al respec to, 

los neoes tructura li stas des taca n tres hechos ca rac te rís­

ti cos de las econo mías latinoa me ri ca nas a fin a les de los 

úios oc henta: 

• La prese ncia ele un modelo de inse rció n ex te rna que 

condujo a un a espec ia lizac ión empobrecedora . 

• El predominio de un mode lo producti vo desa rticu­

lad o, vuln e ra ble, muy he te rogé neo, co ncentrado r de l 

prog reso téc nico e incapaz de a bsorbe r de manera pro­

ducti va el aum ento de la mano de obra. 

• La persiste ncia de un a di stribución de l ing reso mu y 

concentrada y excluyente, que muestra la incapac idad del 

sistema pa ra di sminuir la pobreza . 

El neoes tructura li smo surg ió como un enfoque teó­

ri co a lte rn a ti vo a l esquema neolibe ra l d e l ajuste. Este 

neoes tructurali smo inicia l tra tó de encontrar soluciones 

me nos reg resivas frente a los problemas inflac ion a rios y 

de desequilibrio come rcia l, po r medio de los pl anes de 

estabili zac ión y de ajuste he te rodoxos de los a ti os oche n­

ta ."'' Se tra taba, po r tanto , el e un enfoque el e corto plazo. 

La pre fe rencia po r el co r to plazo es explicable: en ple na 

cri sis de los ochenta y "en un medio ambie nte intelec tua l 

hostil a cualquie r considerac ión de orde n estructura l, e l 

co rto pl azo e ra la única vía de e n trada a l debate ". ''" Sin 

emba rgo, a medid a que fr acasa ban los pl anes de ajuste 

ortodoxos de los neoliberales y he terodoxos del neoestruc­

turali smo inici al , e l neoestructura lismo come nzó a re fe­

rirse cad a vez más a l pe nsamiento or ig in a l de la CE PAL. 

ro obsta nte , ello no impidió que los neoes tructura li stas 

procedie ran a un a revisión críti ca ele es te pensamiento, 

con e l fin de supe rar a lgunas de las que consideraba n sus 

principa les insufi cie ncias. Al respec to, va rios puntos re­

ti e nen su a tenció n : 

55. Como ya se mencionó. los más importantes fueron el Plan Austral en 
Argentina y el Plan Cruzado en Brasil. Apoyándose en la teoría de la 
inflación inercial. ambos planes elimi naron la indización que inst itu­
ciona lizaba los ajustes respecto de la inflación pasada y los salarios se 
fi jaron en niveles nominales correspondientes a su media real durante 
el periodo anterior. Estos planes prometieron políticas monetarias y 
fiscales más estrictas . Ambos ligaron los precios a un tipo de cambio 
recientemente devaluado y por tanto más rea lista. introdujeron nue­
vas unidades monetarias y congelaron precios y salarios con el fi n de 
producir una desinflación instantánea. Tras un éxito inicial. ambos 
planes fracasaron . Claude Berthomieu y Christophe Ehrhart. op. cit .. 
pp. 66-73. 

56. Jean-Marc Fon taine y Mario Lanzarotti. "Le néo-s tructural isme. De la 
cr it ique du Consensus de Washing ton a l'émergence d'un nouveau 
paradigme". Mondes en développement. vol. 29. núms. 11 3 y 114. 
2001 , p.47. 
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• Una con fi anza excesil'a en los benefic ios de la i nten ·en­

ción esta ta 1, cl ~ j a ncl o ele lado los problemas ele cor ru pc ión, 

buroc rac ia, poca e fi cac ia de l sec to r público, e tcé tera. 

• Un pes imi smo exagf' ra rl o y mu y pro lo ngado fre nte 

a los me rcados ex te rnos. 

• Una subes tim ac ión el e los aspectos moneta ri os y fi ­
nanc ie ros, lo c ua l co nduce a un a po lí t ica econó mi ca ele 

co rto plazo muy poco rig urosa. 

Respec to a es te último punto , Rica rdo Ffre nch-Oa,·is 

sos ti e ne que dos in sufic ie nc ias ca racte ri za n a l es tructu­

ra li smo e n e l pl a no de la po líti ca económica: "U na fu e 

la limitad a preoc upac ión po r e l ma nej o de las va ri ables 

macroeconómicas de co rto pl azo: el a ná li sis sobre la ele­

fin ició n el e los espac ios el e maniobra e n lo refe rente a los 

dé fi cit fi sca les, la liquidez mo ne ta ri a y regulación el e la 

ba la nza ele pagos oc upó un luga r secund a rio en el pensa­

miento estructura l ista . No se pasó ele ma ne ra sistemáti ca 

ele diagnostica r e! origen ele los desequilibrios al terreno de 

las po líti cas adec uadas el e reg ulac ión d e los me rcados . 

La ot ra limitac ión se ubi có en la debilidad ele la re fl ex ión 

en las po líticas el e medi ano pl azo, que re lac ion a el co rto 

pl azo con los obje tivos nac io na les ele desa rrollo y la pl a­

neac ión". ''' Así, pa ra los neoes tructura li stas, sus a nces­

tros de la CEPAL tenían un a visión a na líti ca in su fic iente 

de los problemas de corto pl azo y el e su a rti cul ac ión con 

la din ámica de la rgo plazo . 

Junto a esta críti ca de l estructura li smo, los neoestruc­

tura li stas llama n la ate nción sobre lo que conside ran a l­

gun as vi·rturles del neoliberalisvw. Así, po r ej emplo, Ramos 

y Sunkel no ti e ne n empac ho e n se ti a la r que "hay que re­

conoce r que es te predominio neo! ibera! ha servido tanto 

pa ra cuestiona r convicciones profunda mente a rra igadas 

como pa ra recorda r la importancia de l me rcado , del sis­

tema ele prec ios, de la inicia ti va privad a, d e la di sc iplina 

fi sca l y de la ori entac ión hac ia a fu e ra del apa rato produc­

tivo". '•" A tod as luces, los neoes tructura li stas no había n 

sido vacunados, como Furtado, contra las fo rmas más insi­

diosas del moneta ri smo que es terili za ron el pensamiento 

econó mico co n te m po r á neo. '•!' 

57. Ricardo Ffrench-Davis. "Formación de capital y marco macroeconó­
mico bases para un enfoque neoestructural ista ".en Osvaldo Sunkel 
(comp.). op. cit., p 196. 

58. Joseph Ramos y Osvaldo Sunkel. "Hacia una sin tesis neoestructura­
lista ". en Osva ldo Sunkel (comp.), op. cit. p.16. 

59. Refiriéndose a su experiencia en la Universidad de Cambridge, Inglate­
rra. Furtado señala: "Allí conocí a la primera generación de discípulos 
de Keynes -R. Kahn. J. Robin son. N. Kaldor. P. Sraffa en primer 
plano-. y el contacto con ellos si rvió para vacunarme contra las 
formas insidiosas de monetarismo que es teri lizaron el pensamiento 
económico contemporáneo. vaciándolo de toda preocupación por lo 
social". Celso Furtado, Los vientos del cambio. op. cit .. p. 219. 



En es tas condi cio nes, los neoes tructu ra 1 istas conside­

ra n que "ni e l enfo que neo libe ra l que preva lece actua l­

me nte, ni un a simpl e reedi c ió n de l es tru ctura li smo de 

posg ue rr a o el e los e nsayos neoes tructura li sta s más re­

cie ntes constituye n una base adec uada pa ra e nfrenta r los 

severos proble mas que aquejan ac tua !m e n te a la Amé rica 

La tina". Pa ra estos auto res, se trata rá el e co mbin a r es tos 

e nfoqu es "e n un a síntes is neoes tructuralista re novada 

que bu sca respo nde r a las ca racteríst icas y ex igenc ias el e 

la é poca ac tu a l, superando la s nega t ivas ex p e ri e n cias 

el e las rec ié n pasad as décad as"."" Los nuevos ti e mpos el e 

a pe rtura y globa li zación -pie nsa n los neoestructural is­

Las- "son ti e mpos ele 'comprom iso' entre la admisió n de 

la conve nie nc ia de que se amplíe n las fun cio nes del me r­

cado y la de fensa el e la prác ti ca de inte rve nció n g ube rn a­

menta l má s selec tiva".';' 

En el centro el e la nueva es tra teg ia pro puesta por los 

neoes tructura li stas se e ncue ntra la acc ió n del Estado. ';~ 

La inte rve nció n estatal no debe conducir a supl a nta r a las 

fu erzas cl elmc rcaclo con u na acc ió n exces iva sin u selectiva 

que sostenga la act ividad del mercado. La cuestión ya no es 

te ne r más Es tado o más mercado , si no optar por un mej o r 

Estado (musc ul oso e n vez el e adiposo) y un me rcado más 

e fi caz y equ itat ivo. El pro ble ma esencia l no es la ta ll a de l 

60. Joseph Ramos y Osvaldo Sunkel. op. cit .. p. 31 . 
61 . Ricardo Bielschowsky, op. cit., p. 56. 
62 . José Manuel Sala zar Xi rinachs, " El papel del Estado y del mercado en 

el desarrollo económico". en Osvaldo Sunkel (comp.), op. cit. 

Estado respecto a l me rcado , sino su capacidad ele gestión 

y de conce rtació n con e l sec to r privad o.' ;" Pa ra los neoes­

Lructura li stas , e l Estado debe co mple me ntar a l me rcado 

medi a nte un a acc ió n ac tiva y d in á mi ca. En efec to , d ebe 

refo rza r sus fun cio nes cl ás icas, bás icas y auxili a res . 

Entre las fun ciones clásicas destaca la prov isió n el e b ie­

nes públicos (ma rco lega l, poli cía, seg uridad ciudadana), 

e l mante nimie nto ele equ i 1 i brios macroeconóm icos y ele la 

equidad , así como la eliminación o compensación ele distor­

siones indeseables e n cuanto a los prec ios o estructura les 

vi ncul acl as con la el istribució n ele la pro piedad , los ace rvos 

de cap ita l y el acceso a o portun icl acl es e n la econo mía. 

Entre las fun cio nes bás icas es tá la prov isión el e una in ­

fraest ructura mín im a e n tra nsporte y co municac io nes, 

sa lud , educación , vivie nda, ent re ot ros. 

Las funciones aux i 1 ia res incluye n el apoyo a la compet i­

LiY idacl estructura l ele la econo mía g racias a la promoció n 

o simul ac ión de me rcados ausentes (me rcad os ele capita l 

ele largo plazo , mercados ele segu ros pa ra cosechas y ot ros 

meca ni smos para el manejo ele ri esgos); e l forta lec imie n­

to el e me rcados incomple tos , po r ejemplo , mej o ra ndo la 

difu sió n y el acceso a la in forma ció n y el i mi na nclo la frag­

men ració n ; el desa rro llo el e la infraest ructura c ie ntífi ca y 

tecno lóg ica, as í como la elimin ac ió n o la compe n sac ió n 

ele las fa ll as del mercado provocad as po r los re ndimie n­

tos a es ca la , las exter na 1 idacl es y e l apre ncl i z<Ue industria 1 

o del sec tor ex te rn o. 

63. Claude Berthomieu y Christophe Ehrhart, op. cit., p. 77. 
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En lo suces im , la fun c ión empresa ri a l del Estado en la 

esfe ra productiYa, muy importante e n e l pa sado , deberá 

vo h·e rse marg in a l. 

Un punto fund amenta l de la es trateg ia neoes tructura­

li sta es la d isc iplin a ele las fi n an zas públicas. Al respec to , 

aconsejan aumentar las fu en tes de ingreso de l Estado me­

diante un a re forma del sistema impositivo. En efecto , los 

sistemas impositivos inefic ientes y regres ivos vuelven a los 

gobiernos lati noamerica nos muy dependientes de los in­

gresos fis ca les a la exportación . Para los neoestructuralis­

tas es necesar io no sólo modernizar el sistema impos itivo 

y controlar la evasión fis ca l, sino reori entar la percepción 

imposit iva en direcc ión de las actividades rentistas y ele 

la g ran propied ad. Por lo que toca a los gastos, proponen 

establecer prioridades en los programas el e inversión pú­

blica y red ucir los subsidios, con exce pción ele aq uellos 

con efecto reclistr ibutivo. 

Para los neoes tructurali stas también es importa nte 

ap li ca r con éx ito acc iones des tinadas a eleva r la e ficacia 

de las empresas públicas. Es prec iso volve rl as más com­

petitivas gracias a una mayor autonomía en materia el e 

fin anciamiento y el e gestión ; debe n establece r un a polí­

tica ele prec ios simi la r a la de una empresa privada y li­
mitar a l máx imo los prec ios socia les. En todos los casos, 

los neoest ructura li stas recom iendan la pr iva tización de 

las em presas productivas no est ratég icas; sin embargo, 

se oponen a recurrir el e man era sistemática a la privati­

zación de empresas públicas como un medio ele aumen­

tar su eficac ia y la gene ración ele beneficios . Después de 

todo , sel'ia lan , hasta el momento ning ún anál isis econó­

mico ha demostrado que la pr ivatización de las empresas 

públicas lat inoamericanas haya surtido un efecto positi­

vo sistemático en térm in os el e e fi cac ia y de generació n 

el e bene fi cios. 

La compet itividad ex terior es un o de los pu ntos im­

portantes el e la estrategia ele desarro llo el e los neoestruc­

tura li stas . La reducción ele las barreras ad uaneras debe 

considerarse como un primer paso indi spensable pero 

insufic iente; en e l media no plazo, el mejoramiento ele la 

inse rción internac ional ele los países de América Latina 

pasa por la incorporación de innovac iones tecno lógicas 

y aumentos ele la productividad. En ese tenor, las políti­

cas tecno lógica, industrial y educat iva son fundamenta­

les para mejorar los desempe!"10s externos. 

Así , reconociendo cie rtos excesos cometidos en el pa­

sado , los neoes tructura li stas aco nsejan la ap li cac ión de 

polít icas económicas he terodoxas que restablezca n los 

equ ilibrios macroeconómicos fundamen ta les, pe ro con 

un menor cos to recesivo. Para los neoest ructura li stas, 

3 1 O NEOESTRUCTURALISMO EN AME RICA LATINA 

tanto la reducc ión de los défic it inte rno y ex terno como 

la estab ili zac ión ele los prec ios constituye n una condición 

necesa ri a para lograr un proceso ele desa rro llo sos teni­

do. Pe ro las soluc iones qu e propon en difi eren ele las d el 

Fl'vll : en ta nto que éste considera u n enfoque gradual en 

materia de estab ili zac ión de prec ios y una /na pi a de choque 

en mate ria de aj uste , los neoestructuralistas preconi za n 

un a reducc ión drásti ca el e la tasa de in fl ación y u n ajuste 

gradua l grac ias a una política el e res tricc ión se lec tiva de 

la demanda y ele ex pansión se lectiva de la oferta .';., 

Las políticas que apoya n los neoestructuralistas , acom­

paliaclas ele un importa nte a li vio el e la carga d e la deuda , 

permitirían superar la crisis económica el e Amé ri ca Lati­

na. Por supuesto, en toda esta estrateg ia neoestructural is­

ta , el papel de un Estado consensual es determin an te. 

De lo a ntes ex pues to,Joseph Ra mos deduce que e l 

pl anteam iento neoestructura li sta rinde tributo a l pen­

sam iento estructural ista o rig inal de la CEPAL por va ri as 

razo nes: por un inte rés espec ia l en las va ri ables rea les y 
no só lo financi eras; por su temor de la recesión y la con­

cent ración ele ingresos y no só lo de la ines tabilidad; por 

selia lar una causa profunda aunque no única el e la crisis 

- el problema ele la transfe rencia ele recursos tanto in­

te rn a como externa- y no sólo imputarla a la ineptitud 

de la política econó mica; por a lenta r políticas ele oferta 

e inversión y no sólo ele dema nda; por recurrir a un enfo­

que más desagregado con un instrumental más selectivo, 

y por un escepticismo respecto a las bondades del mer­

cado para ajustarse eficaz y au tomáticame nte a choques 

d esequilibran tes , sobre todo e n el corto plazo, y luego 

entonces por su reivindicac ión de un papelmacroeco­

nómico ac tivo para el Estado."'' 

Pero pa ra Ramos , es te entronque con el pensa miento 

estructuralista no impide a los neoestructuralistas adap­

tarse a l nuevo entorno el e apertura y globalización . Así, 

por ejemplo , el neoestructuralismo destaca la importan­

cia ele una or ientación hacia afuera, pero combinándola 

con un in terés es tructural en favor ele una industria li za­

ción (ahora hac ia afuera) y con el uso el e in strumentos 

activos para promover las exportac iones ele mane ra se­

lectiva, como un tipo ele cambio rea l a lto y es tab le. Con­

tra ri amente a los neolibera les, son hostil es a las políticas 

de deva lu ac ión sistemát ica y masiva; prefie ren man tene r 

la compet itividad mediante una g uía fl ex ible de l tipo ele 

cambio gracias a un a flotación adm inistrada. 

64 . /bid, p. 66. 
65 . Joseph Ramos. "Equilibrios macroeconómicos y desarrollo" . en 

Osvaldo Sunkel (comp.). op. cit. pp. 155-156. 



Pero el re nac imiento del est ructura li smo lat inoa meri­

ca no no se operó sólo en Améri ca La ti na. De una manera 

inédita en la hi stori a del pensa miento económico, ideas 

generad as en el sur fu ero n recuperadas por teó ri cos de 

pri me r pla no en el norte. Tal es e l caso de economistas 

de un a esc uela he te rodoxa, lide rad a po r La nce Taylo r, 

qu e se apoya e n los trabaj os de Ro bin son , Ka lclo r, Ka­

leck i y se rev indica como estructura li sta .1;6 Esta escuela 

- qu izá la única en e l norte que cita los t ra b~os de Noyo­

la, Furtado y Tavares- construye modelos compl ejos de 

las econom ías del sur más rea li stas que los de l FMI. Estos 

modelos, basados en ident idades contables y en el respe­

to de hechos in stituciona les, ti enen por obj etivo demos­

tra r en qué condicion es la política económica or todoxa 

puede te ner éx ito o fr acasa r. 

De ma nera más específica , Taylo r considera que nu­

merosos sa la rios y algunos prec ios se fij an grac ias a reglas 

predete rmin adas independientes del mercado. Así, en los 

países lat inoa merica nos que sufre n infl ac ión , los contra­

tos de trabajo prevén a lgunas veces cláusulas de indiza­

ción o ajustes de sa la rio tendi entes a compensa r el a lza 

de los prec ios. Además, numerosas empresas defi nen sus 

prec ios mediante el cá lculo de un porcentaj e fij o o mar­

gen de benefic io sobre los cos tos de producción , para lo 

cual recurren a una prác tica denominada fijación deljJrecio 
rerwga.nrlo el costo medio. Con la aplicac ión de es tas prác ti­

cas , un aumento menor de la masa moneta ri a no reduce 

la infl ac ión durante cie r to tiempo, en la med id a en que 

los sindica tos y las empresas continú an con su costumbre 

de aumenta r los sa la rios y los prec ios con el propósito de 

compensa r las pérdidas provocadas por la infl ac ión y pro­

tege rse de futuras a lzas de prec ios. De hecho, el ritmo ele 

aumento ele prec ios, más rápido que el incremento de la 

masa moneta ri a, desemboca en desp idos y quiebras de 

empresas. Puede aco ntecer que a fi na l ele cuentas los sin­

di catos y las empresas ajusten sus anti cipac io nes y que la 

infl ac ión se ca lme, pero el proceso podrá to mar aúos e 

im poner más medid as de auste ridad que las estipulad as 

en los planes de estabilizac ión . Even tualmen te se podrá n 

es tablece r ac uerdos es tratég icos asoc ia ndo a pa trones, 

trabaj adores y poderes públicos con e l propós ito ele mo­

difi ca r las prác ticas tradicionales de indi zac ión y fij ac ión 

de prec ios reca rgando el costo medio. Es tos ac uerdos se 

han impuesto en a lg un as ocas iones por medios coerciti­

vos, in cl uso por gobiernos mili tares . 

66 . Lance Taylor. Estabilización y crecimiento en los países en desarrollo: 
un enfoque estructuralista, Fondo de Cultura Económica, México, 
1992. 

\ 
\ ' \ 

.. 

Para Taylor, "muchos de los problemas que los econo­

mistas educados en e l norte crea n cuando viaj an a l su r 

se deben a su ig norancia"';' sobre preceptos ta n sencillos 

como el hecho de que "las in stituciones y la tec nolog ía 

d isponible limitan fuertemen te e l ca mbio en una econo­

m ía en cualquie r momento dado" .';~ Po r lo que toca a los 

problemas de estabili zación a corto plazo, Taylor destaca 

que las eco nomías en desarro ll o podrían responder en 

fo rm a inesperad a an te las políticas conve ncio nales: "la 

deva luac ión podría p rovoca r un a contracción el e la pro­

ducc ión, la restricción monetari a podr ía eleva r los prec ios 

debido a l costo más a lto de los inte reses, es probable que 

la inflac ión tienda a te ner su propia dinámica ' inercia l', la 

inve rsión pública podr ía provocar que el capi ta l privado 

se ac umu le sin salir. Los progra mas de estabili zac ió n ti e­

nen pocas probabilidades de triun fa r si no se toma n en 

cuenta ta les respuestas a l di se!"1ar sus políti cas".69 Taylor, 

a l igual que los neoestructurali stas latinoameri ca nos , des­

taca la importa ncia de un desa rrollo rápido y equitativo, 

y como ellos se muestra escéptico respecto a los benefi cios de 

la libe ra li zac ión del mercad o y el e los fluj os in·estri ctos 

ele capita l y comercio provenientes del ex te rio r. 

Si bie n e l enfoque neoes tructura li sta represe nta un 

gran avance en relación con el enfo que neo li bera l, g racias 

67. /bid., p. 1 O. 
68. /bid , p. 11 . 
69. /bid , p. 12 
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a la co nsiderac ión de la di mens ión soc ia l en térm inos de 

co rre lac ión de fuerzas y a la importa ncia aco rdada para 

la demand a imerna como mo to r de la dec isión de itwer­

sió n ,'" los dos e nfoqu es muest ra n c ie rt a co nve rge ncia 

ideológ ica que no debe so rp render, ya que la ac titud de 

los neoes tructu ra l istas fue de compromiso desde un pri n­

cipio.;1 En efecto , eln eoest ructuralismo se const ruye más 

sobre un a críti ca de las consec uencias soc ia les del ajuste 

que sobre un a cr íti ca radica l de sus fund a mentos teó ri­

cos ese ncia lmente neoclásicos y neo libera les. No sobra 

seiia la r que la R evista de la CI~PAL, dura nte mucho tiem­

po el órga no de di fusión d e las ideas de la in sti tución , se 

abre cad a vez más a autores de o tros o rganismos multil a­

tera les, como e l Ba nco Mundia l, e l FM I, el BID , la O C DE, 

etcéte ra, que, con a lg unas exce pciones, son bien conoc i­

d os por sus posiciones ortodoxas. En es tas condi ciones 

resulta natura l que aunque pre tenda se r una a lte rn ativa 

a l neolibera l ismo, e l neoest ructura li smo la tinoa meri ca­

no te rmine por compa rtir con el enfoque neolibera l mu­

chos de sus postulados y análi sis. Como se ii.ala Eric Mulot, 

"esto apa rece muy cla ramen te en el estudio de las re la­

cio nes entre las esfe ras merca ntil esta ta l y soc ia l, donde 

parece que la escuela cepalina perdió una gran parte de 

su identidad hac iendo suyas teo rías (cn.jJital humano, cre­
cimiento endógeno) cuyos fund amentos son opues tos a los 
del estructu ra li smo".n A este respec to, los neoestructu ra­

li stas se pronuncian por "polí ticas que busca n corregir, 

comple tar o promover los mercados de fac tores -funda­

menta lmente el de cajlilal hwnano (políticas de educación) 

y el de tecnología (políticas de ciencia, tec nología e inno­

vac ión)- , así como a las que a ti enden a o tros as pec tos 

insti tuciona les que de te rmin an el ento rno en e l cual se 

desa rroll an las empresas".;" Al igual que los teó ricos del 

crecimiento endógeno, los neoest ructura li stas consideran 

que el mercado de la tec nología presenta fa ll as resultan-

70 . Para Berthomieu y Ehrhart, la principal diferencia entre los dos en­
foques es " la consideración de la dimensión social, en términos de 
relac ión de fuerzas (en el sent ido de los neocambridgeanos) que 
está en la base del análisis neoestructuralista de la inflación y de su 
propagación. y la importancia asignada a la demanda interna (cercana 
a la demanda efect iva de los poskeynesianos) como motor de la de­
cisión de inversión. demanda interna alimentada ella misma con una 
distribución menos desigual de los ingresos". Claude Berthomieu y 
Christophe Ehrhart, op. cit., p. 89. 

71 Eric Mu lo!," Le 'néostucturalisme' et la question sociale en Amérique 
latine et Cara'ibes: construction d'une pensée alternative ou conver­
gence idéologique ?",Mondes en développement, vol. 29, núms. 113 
y 114, 2001. 

72 . Eric Mulot, op. cit., p. 63 (curs ivas nuestras). 
73. Adela Houni, Lucía Pittaluga, Gabriel Porcile y Fabio Scatolin, "La CEPAL 

y las nuevas teorías del crec imiento ", Revista de la CEPAL, núm. 68, 
agosto de 1999, p. 24 (cu rsivas nuestras) 
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tes del ca r<1cte r de bien púb li co no pu ro del conoc imiento 

téc nico y de la in fo rm ac ión . Esas fa ll as cond uce n a una 

subinversión en mate ri a tec nológ ica y j ustiflca n un a in ­

te rve nción d irec ta de l F. s l <~ do grac ias a po lí ticas mesoeco­

nómicas u ho ri zonta les. 

Aun más , los neoes tructura li stas no cri tica n los fun da­

mentos ni los principios de base de las polí t icas de aj uste . 

Se li mita n a criti ca r el ri tmo o la a mplitud de l ajuste y a 

denuncia r, como ya lo había hecho la L'N ICEF, las conse­

cuencias soc ia les nega ti vas del <~ u s te pa ra los pa íses la­

tinoa meri ca nos . Se tra ta de un a crí tica de la fo rm a y no 

del fo ndo de l pensa mi ento neo li bera l. ;~ El co rola rio de 

es ta críti ca es la propuesta de rea li za r un aj uste ex pa n­

sivo acompat'i. ado de polí ticas as iste ncia les e fl c ientes, es 

dec ir, con un hori zonte de vid a limi tado y dirig idas só lo 

a los g rupos más vuln erab les, como propone e l Banco 

Mundia l. 

No se puede deja r de reconocer que los neoest ructu­

ra li stas intentan conse rva r lo que co nsti tuyó el núcleo 

ce ntra l de l pensa miento o rig in al de la CE PAL. As í, por 

ej e mplo, in teg ran las caracte rísti cas de l subdesa rro llo 

iden tificad as por los pio neros : he te rogeneidad de las es­
tructuras productivas y concentración del ingreso. Sin em­

bargo, dej an de lad o elemen tos ta mbién funda menta les 

en e l análi sis estructura li sta. Ta l es el caso de la refe ren­

cia a clases o g rupos soc ia les en el estudio el e las desig ua l­

d ades en la di stribuc ión del ingreso o a la dependencia y 

sus implicac io nes en el comercio inte rn ac iona l. Por si lo 

ante rior fuera poco, su aná lisis de la demanda está menos 

presente que en el di scurso de sus ances tros, ya que con­

sideran que los problemas de Améri ca La tin a son sobre 

todo de oferta . Al respec to, Sunkel y Zule ta no t ienen em­

pac ho en se ii.ala r que el esfuerzo cr ítico debe rea li za rse 

del lado de la oferta (acumulac ió n , ca lid ad , flexibilid ad , 

combin ac ión e fi ciente el e los rec ursos pro clucti vos)i '• y 

predica n - como los neoliberales-la disc iplina soc ia l, 

la fruga lidad en el consu mo público y privado y el a li ento 
a l a horro nac iona l. ;'; 

74. Así, con respecto al caso chi leno. Ffrench-Davis señala que "en el 
punto de partida, en 1973, la economía nacional presentaba distor­
siones graves y generalizadas . Evidentemente, requería reformas y 
reequilibrios. Sin embargo, muchas de esas reformas necesarias se 
ap lica ron en una coyun tura inconveniente o de forma demasiado abrup­
ta o con metas extremistas, o bien, fueron excesivamente ingenuas, 
con los respectivos costos irrecuperables que acarrearon" , Rica rdo 
Ffrench-Davis, Macroeconomía, comercio v finanzas para reformar 
las reformas en América Latina, Me Graw Hii i-CEPAL, Santiago, Chile, 
1999, p. 11 . 

75 . Sunkel y Zuleta, op. cit. 
76. Eric M ulot. op. cit., pp . 64-65. 
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Como se obse rva , el compromiso de los neoest ructu­

ra li stas con la corriente neo libera l fue muy lejos , a lejá n­

dolos de los es tructuralistas ajenos a cualquie r idea de 

comprom iso con la teoría dom in ante de su época, como 

lo dem uest ra la rudeza del debate lege ndario con los 
monetaristas y el FML En es tas conJiciuues de sumisión 

a l pensamiento dominante (111.ainstremn) , se ría más lóg i­

co, como ya se hizo en a lgun a ocasión, habla r de nueva 

Ct::PAL y no de neoes tructurali smo. No hay que olvidar 

que la nueva CEPAL no tuvo empac ho e n reco me ndar 

en febrero de 1999 la clola ri zac ión de las economías lati­

noameri ca nas , a lo que Furtaclo respondió sin ambages: 

"si nos rendimos a la clolarizac ión , retrocede remos a una 

condición semicolon ial "." Muy a lejado de las tesis neoes­

tructura li stas , a fin es del siglo XX Fur taclo proponía para 

e l caso de Brasil "vo lver a la idea del proyecto naciona l, 

recuperando para el mercado inte rno el centro el inámico 

de la economía", con la conciencia clara de que "la mayo r 

el i Ftc ul ta cl estriba en revertir el proceso de concentrac ión 

del ingreso, lo que só lo podrá hacerse mediante una gran 
movili zac ión soc ia l ".;~ 

CONCLUSIÓN 

Des de fina les de los a ti os cuarenta, grac ias a los eco­

nomistas de la CE PAL, los economistas de l ce nt ro 

cesa ron de tener el monopolio de la ex plicación del mun­

do. Por prim era vez, un grupo de economistas del terce r 

77. Celso Furtado, ci tado por Lu is Carlos Bresser-Pereira. op. cit .. p. 32 . 
78. Celso Furtado. " Brasi l: opciones futuras". Revista de fa CEPAL, núm. 

70, abril de 2000, p. 11 
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mundo, liberándose del colon ia li smo mental de que ha­

blaba Furtado , comenzaron a construir una nueva teoría 

del desa rrollo y del subdesa rrollo. Esta teo rí a no só lo 

fac ilitó la comprensión de las relac iones económicas inter­

naciona les, sino que inspiró las est rateg ias de desarrollo 
y ele industr ia li zac ión por sustitución ele importacion es, 

segu id as durante más de tres décadas en América Latin a 

y en a lg unas otras naciones del tercer mundo. En el cle­

cen io de los ochen ta, con la crisis de la deuda , se observa 

u n dominio del FMI que encue ntra en el est ructura l ismo 

la tinoamericano a l responsab le ele las el i ficultacles de los 

países en vías de desarrollo. Se cuest iona la inte rve nción 

de l Estado y e l equilibri o el e los me rcados se e ri ge en 

objetivo supremo. El pensamiento de la CEPAL se margi­

na, limitándose , cas i exclusivamente, a participar en el 

debate sobre las políticas ele aj uste con preocupac iones 

de cor to plazo. En los a t1 os noventa surge la corri e nte 

neoes tructuralista , que se presenta a primera vista no 

sólo como un a adap tac ió n del es tructuralismo clásico 

a un mundo globa li zaclo , sin o como un a a lter nat iva a l 

neolibe ra li smo dominante. Sin emba rgo, un examen 

cu idadoso del neoestructurali smo mues tra cómo en su 

afá n ele compromiso ha incorpo rado planteamientos 

ese ncia les del enfoque neoclásico e ignorado otros del 

estructuralismo cl ás ico. Como decía Furtaclo citando 

a l ilustre soc ió logo cepa lin o j osé Meclina Echaverría: 

"Queramos o no, utili za mos e l pensam iento económico 

de los países plenamente desar rollados, y po r lo tanto 

sufrimos una forma de imperialismo ".-~ Si n duda , a los 

economistas del tercer mundo les cuesta mucho liberarse 

de l colonia li smo mental. @ 

79. Celso Furtado. Los vientos del cambio. op. cit., p. 38. 
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